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Una de las características más importantes del mundo contemporáneo es la conciencia de la existencia de temas universales, que son de la humanidad y cuya solución solo se podrá dar con el esfuerzo, la participación y el concurso de todos los seres humanos. La pobreza, el abuso de drogas, la inseguridad, la violencia y los desastres, estos últimos acentuados por la dinámica del cambio climático, son reconocidos como desafíos prioritarios, que hacen necesario el compromiso articulado de la comunidad internacional para enfrentar sus causas y consecuencias.

En el hemisferio occidental, la creciente valoración de la gestión de riesgos de desastres está plenamente justificada por el severo impacto que las catástrofes tienen en la vida de millones de personas y sus efectos negativos en el desarrollo sostenible de las naciones
. Informes recientes del PNUD
, la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres, el Banco Mundial
, la Organización de los Estados Americanos y la Comisión Económica para América Latina y el Caribe, advierten sobre la tendencia mundial del vertiginoso incremento de las calamidades. Tan solo en las Américas, en el último quinquenio han ocurrido desastres tan graves como las inundaciones en Colombia por el fenómeno La Niña (2010-2011), los terremotos de Haití (2010) y Chile (2010), las tormentas tropicales en Centroamérica como Ida (2009) y Agatha (2010), o Noel y Olga en el Caribe (2007).

En ausencia de procesos adecuados de recuperación integral, los desastres tienen consecuencias determinantes en el empobrecimiento de los hogares y en la generación de múltiples inseguridades. Para los Estados, los desastres representan una pérdida increíblemente alta de recursos necesarios para el desarrollo y el logro de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Ciertamente, para una cantidad importante de países de América Latina y el Caribe, los desastres han representado años de retraso.
Las causas de los desastres tienen mucho que ver con la forma como cada sociedad particular valora y pone en práctica los principios del desarrollo sostenible. Con frecuencia, los riesgos de desastres son el resultado de una deuda acumulada de desarrollo o el producto de procesos precariamente planificados y ejecutados (una mala planificación del desarrollo urbano o la inversión pública), sin considerar los determinantes que imponen la geografía y el ambiente.

Aunque en las dos últimas décadas en la región se han hecho esfuerzos por tener políticas nacionales y arreglos institucionales para la gestión de riesgos de desastres, hay grandes vacíos y debilidades para responder a las condiciones concretas de los riesgos. Es prioritario que los Estados asuman con más fuerza la gestión de riesgo como un tema del desarrollo, garanticen la sostenibilidad del trabajo institucional en reducción de riesgos, distribuyan mejor las responsabilidades públicas entre los ministerios y entidades sectoriales, fortalezcan capacidades en los territorios y mejoren la oferta de servicios de información científico técnica para la toma concreta de decisiones.

El mandato de la VI Cumbre de las Américas otorga un claro mensaje que fortalece la agenda de mitigación de los desastres en el hemisferio. Hace énfasis en la tarea de hacer de la gestión de riesgos una prioridad de las estrategias de desarrollo y en la asignación de recursos nacionales, insta al fortalecimiento de las estrategias de cooperación horizontal que facilita la investigación conjunta, anima el intercambio de conocimientos sobre las mejores prácticas y promueve el funcionamiento de instrumentos regionales y subregionales eficientes para la reducción de riesgos y la respuesta a las crisis.

Este mandato sobre desastres tuvo un sólido proceso de construcción hemisférico. Fue el resultado de un trabajo preparatorio nutrido de consultas nacionales y regionales con instituciones públicas, organizaciones de la sociedad civil y organismos internacionales y de detalladas sesiones de discusión en el seno del Grupo de Revisión de la Implementación de Cumbres.

Para responder a la implementación del mandato de la VI Cumbre en el ámbito de los desastres, la región cuenta con ingentes capacidades en los países, en la institucionalidad regional y subregional y en los organismos internacionales que acompañan el proceso. Centenares de entidades de planificación nacional, de respuesta a crisis, medios de comunicación y comunidades están listas en la región para realizar intercambios de conocimientos sobre la gestión de riesgos de desastres y la adaptación climática. Ahora se requiere fortalecer la organización regional que permita orientar y canalizar este creciente interés en la gestión de riesgos de desastres en el hemisferio.

El papel del PNUD en esta materia
El PNUD ha venido acompañando desde hace más de dos décadas la modernización de las políticas públicas y la incorporación de la gestión de riesgos de desastres en las agendas nacionales y locales. Para este efecto promueve una red global de conocimientos, que le permite a los actores locales, nacionales o internacionales entrar en contacto con la información y la experticia, donde estos se encuentren.

El PNUD apoya actualmente procesos nacionales de incorporación de la reducción de riesgos de desastres en las estrategias nacionales de desarrollo en la esfera de lo nacional y lo local en la mayoría de países del hemisferio, especialmente en países como Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, El Salvador, Haití, Honduras, República Dominicana, Paraguay y Uruguay. Así, por ejemplo, en la ciudad de Bogotá, apoya a sus autoridades para modificar las estrategias y normatividad del Sistema Distrital de Gestión de Riesgos de Desastres. En el Caribe colombiano, facilita el acceso al conocimiento para que las autoridades formulen los planes subnacionales de reducción de amenazas y vulnerabilidades. En Honduras, por otra parte, apoya la reglamentación de normas nacionales de reducción de riesgos y en Cuba y Ecuador transversaliza la mitigación de desastres en las prioridades sectoriales.

En segundo lugar, el PNUD tiene una tradición de apoyar la creación de redes de intercambio y de cooperación horizontal en la región, tales como la red de ciudades andinas y de Centroamérica en gestión de riesgos de desastres. A partir del mandato de la VI Cumbre, el PNUD ha apoyado la incorporación de la gestión de riesgos de desastres en la agenda de la Comisión Binacional de República Dominicana–Colombia, el desarrollo de misiones guiadas de intercambio de conocimientos y el diseño de un proyecto regional de organizaciones de la sociedad civil y autoridades locales en América Latina.

Considerando la relación de los desastres con las agendas de reducción de la pobreza, género y cambio climático, el PNUD apoya iniciativas que facilitan la creación de sinergias. Se puede mencionar la Propuesta Conjunta para la Reducción del Riesgos de Desastres y la Adaptación Climática en Centroamérica, la Reducción del Riesgo de Desastres y Género, así como investigaciones de las relaciones entre los shocks climáticos y ambientales con la reproducción de la pobreza, para identificar las mejores estrategias de recuperación de los hogares en la República Dominicana. 

El PNUD, principalmente con el apoyo de su Buró para la Prevención y Recuperación de Crisis, tiene un fuerte mandato global en el apoyo a los procesos de recuperación post desastres. En la actualidad apoya procesos de recuperación que se vienen dando en un grupo de siete países latinoamericanos, tales como los llevados a cabo en Haití por efectos del terremoto del 2010 y en República Dominicana por los efectos acumulados de desastres en la zona del Lago Enriquillo en la zona fronteriza con Haití, una de las zonas con mayor pobreza del país.

Los desafíos del mediano y largo plazo 

El cambio climático y sus ya visibles impactos en la ocurrencia de eventos críticos y desastres, constituyen uno de los principales desafíos del hemisferio. La región, por su sensibilidad al cambio climático, tiene la tarea de liderar los acuerdos globales que garanticen la mitigación y faciliten la adaptación climática. 

En segundo lugar, hay un enorme desafío en el hemisferio para tener políticas públicas nacionales realmente eficientes que incorporen la gestión de riesgos en la visión de desarrollo. Transcurridos poco menos de dos décadas de promoción y evolución de políticas en la gestión de riesgos, se hace conveniente propiciar un análisis sobre la efectividad de las políticas públicas y su capacidad real de transformación. Se hace necesaria una evaluación del impacto de las políticas que sea incluyente, que abarque el enfoque del desarrollo sostenible y que consulte a sectores de la sociedad particularmente vulnerables y regularmente excluidos, como por ejemplo las mujeres y la población rural más pobre.

El mandato de la VI Cumbre en la temática de los desastres fortalece una ventana de oportunidad que debe ser capitalizada. La cooperación horizontal en gestión de riesgos de desastres, expresada por ejemplo en el intercambio de experiencias entre entidades pares por temas, utilizando medios virtuales y presenciales, tiene un alto potencial transformador de desarrollo político e institucional en la gestión de riesgos y es el principal desafío para los países y los organismos internacionales que atienden el mandato. 

En conclusión, los principales desafíos del PNUD en la actualidad están encaminados a responder al mandato de la VI Cumbre de las Américas y en apoyar a los países en su cumplimiento, en especial en la tarea de fortalecer las oportunidades de cooperación horizontal y apoyo mutuo, en el fortalecimiento de la red de conocimientos y en la movilización de recursos para la región en la gestión de riesgos de desastres, en un marco de cooperación con las organizaciones del sistema interamericano y de las Naciones Unidas presentes en la región.
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� Documento técnico para la VI Cumbre de las Américas. Reduciendo los Riesgos y Atendiendo los Desastres, 2012. Los desastres se han multiplicado por 5 entre 1975 y 2005. Un total de 98 desastres mayores climáticos y geofísicos han ocurrido en América Latina y el Caribe con daños superiores a los (EEUU) 49,188 millones de dólares. 


� PNUD, Informe Mundial: La Reducción de Riesgos de Desastres, Un Desafío para el Desarrollo.  


� Banco Mundial, ISDR, Facilidad Global para la Reducción de Desastres y la Recuperación. www.gfdrr.org
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